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NOS   D.    BARTOLOMÉ   MARÍA   DE   LAS 

HERAS  ,  POR  LA.  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA 
glEDE  APOSTÓLICA  ARZOBISPO  DE  LIMA ,  DEL  CON- 
SEJO DE  S.  M.  ,  CABALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LAS 
REALES  Y  DISTINGUIDAS  ORDENES  DÉ  CARLOS  III., 
V  DE  ISABEL  LA  CATÓLICA  ,  Y  TENIENTE  DE  VICARIO 
GENERAL  EN  ESTE  REYNO  DE  LOS  EXERCITOS 
Y    ARMADA    NACIONALES, 

A  TODOS  NUESTROS  DIOCESANOS 

SALUD  EN  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO^ 
QUE    ES    LA    VERDADERA, 


p, 


''\/i^ÍAf 


—  OR  quanto  hemos  sido  instruidos  de  haberse  traído  á  esttó 
capital  una  obra  intitulada  El  Cüador ,  que  se  dice  escrita  erí 
francés  por  Mr.  Pigault-Lebrun  ,  y  traducida  al  castellano  por 
d  R.  P.  M.  Fr.  N.  Al  varado  ,  y  dada  á  luz  en  Londres  en  1816 
en  la  imprenta  de  Davidson :  y  hemos  visto  con  el  mayor  do- 
lor,  que  en  ella  se  encuentran  ridiculizados  los  misterios,  sa< 
cramentos  ,  y  los  sagrados  libros  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento :  y  que  el  infeliz  autor,  ignorando  lo  que  combate  de 
un  modo  pueril ,  grosero  é  impúdico  ,  esparce  en  dicho  libeló 
contra  la  Divinidad  el  mas  descarado  materialismo ,  haciendo 
uso  de  reflexiones  y  burlas  tan  obcenas  ,  que  se  avergonzaría  dé. 
ellas  la  disolución  mas  abandonada  ;  y  sabiendo  qué  igualmente 
»d  hallan  en  castellano  las  horrendaá  producciones  del  espíritu 
humano,  quaíes  son  los  libros  del  Sistema  de  la  Naturaleza,  y 
líís  Ruinas  dé  Palmira  ,\i^hhnáo  la  primera  excitado  el  santo 
zelo  de  ios  primeros  Obispos  de  la  Francia,  y  de  sus  ilustres 
Magistrados,   condenándola  coma  destructora  de  todo  princi- 
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pío ,  y  cómo  el  parto  mas  criminal  del  entendimiento  ,  por 
el  ateismo  y  materialismo  que  encierra  :  y  siendo  la  segunda 
digna  de  la  misma  censura ,  por  incluirse  en  ella  los  mismos  er- 
rores ;  en  atención  á  nuestro  carácter  y  ministerio  ,  debiendo 
impedir  que  tales  libros  estén  en  manos  de  los  fieles  en  todos 
tiempos  5  y  especialmente  de  las  personas  sin  luces  ,  y  con  par- 
ticularidad en  el  dia  ,  en  que  el  filosoñsmo  ,  ó  la  ignorancia 
sistemada  y  orgullosa  ha  levantado  su  cabeza  del  niodo  nms 
audaz  ,  combatiendo  los  principios  del  orden ,  y  tratando  de 
degradar  nuestro  ser,  y  de  destruir  el  dogma  y  la  moral  del 
Evangelio,  que  permanecerá  ileso  é  incorrupto,  por  sostenerlo 
la  jrK)derosa  mano  del  Señor  :  Por  tanto ,  condenamos  y  ana- 
tematizamos dichas  obras  del  modo  mas  solemne,  prohibiendo 
su  lectura  á  todos  nuestros  diocesanos ,  baxo  excomunión  ma- 
yor á  Nos  reservada  :  y  comprehendemos  en  la  misma  pena 
á  todos  los  que  teniendo  dichas  obras  no  las  entreguen  in- 
mediatamente ,  y  á  los  que  con  noticia  de  las  personas  en  cu- 
yo poder  se  hallan  no  nos  den  parte  ,  como  á  los  que  las  hu- 
biesen vendido ,  en  caso  de  no  instruirnos  de  las  personas  á 
quienes  hayan  hecho  la  venta ;  porque  no  hallando  voces  pro- 
pias con  que  calificar  el  mortal  veneno  que  encierran  ,  quere- 
mos desviar  tales  libros  de  las  manos  de  nuestros  hijos  en  el  i 
Señor.  Compadezcamos  á  Jos  que  tengan  la  desgracia  de  em- ;,  j/ 
piear  tan  tristemente  sus  talentos,  declamando  contra  el  Evan- 
^lio ,  por  no  conocer  su  sublimidad.  ¡Tiempos  desgraciados! 
jLos  libros  divinos  únicamente  se  abren  por  la  humildad  y  se 
leen  por  la  fé  ^  y  se  comprehenden  por  la  caridad.  Pero  los 
patronos  del  materialismo  ,  y  los  declamadores  de  los  derechos 
de  la  razón  ,  se  esfuerzan  á  cerrar  los  ojos  para  no  ver  la» 
luces  de  los  cielos  ;  y  procurando  gozarse  con  la  miserable  ri- 
queza de  sus  propios  conocimientos ,  se  hacen  necios  por  su 
misma  ciencia  ,  según  la  expresión  de  un  Profeta.  No  pudien- 
do  convencerse  de  lo  que  desean  creer  ,  se  irritan  contra  la 
Divinidad  ,  que  exige  creencia  y  virtudes  para  domar  la  alta- 
nería del  entendimiento  ,  y  enderezar  los  torcidos  movimáenios 
del  corazón.  Si  el  Evangelio  no  exigiese  sacrificios ,  se  aca- 
barían los  impíos,  y  creerían  todos  los  misterios  sumisamente, 
con  tal  de  cjue  se  íes  debíase  franca  la  carrera  de  los  delitos; 
mas  la  santidad  prescripta  á  ios  discípulos  de  Jcsu-Crist.  rio, 
verdad  y  vida  nuestra  ¡  los  retrae  de  su  ley ,   y  negados  á  la 
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práctica  de  las  virtudes ,  querrían  no  fuese  verdadera  una  re- 
ligión ,  que  á  pesar  suyo  ,  trahe  el  sello  divino  ,  que  no  han 
podido  borrar  los  tiranos  ,  los  hereges  y  los  impíos ,  y  quan- 
to  mas  combatida  de  enemigos  de  todas  clases  ha  subsis- 
tido, subsiste  y  subsistirá  tan  pura,  como  salió  de  las  ma- 
nos de  su  Autor  ,  y  cuya  santidad  llega  hasta  el  punto  de 
obligar  á  los  que  la  profesan  á  rogar  por  la  salud  de  los  que 
insultan  á  la  Divinidad  ,  que  los  sostiene,  y  al  Redentor,  que 
les  ha  abierto  el  paraíso  con  su  sangre.  Así  se  venga  nuestra 
adorable  religión  de  los  que  la  combaten  ;  pero  lastimándose 
del  pecador,  detesta  el  pecado,  y  se  opone  al  torrente  del  error. 
No ,  amados  hijos  mios  :  no  se  manchen  vuestros  ojos  con 
tales  lecturas  ,  que  hieren,  lejos  de  iluminar  la  vista,  y  que 
son  agenas  de  los  naturales  de  un  pais  piadoso ,  cuya  silla 
pastoral  ocupamos  indignamente.  ¿  Qué  padre  se  complacerá 
en  que  se  alimente  su  familia  de  veneno  ?  ¿  Ni  qué  prelado 
dexará  de  llorar  con  lágrimas  de  sangre  el  que  corran  en  nues- 
tro idioma  libros  que  declaran  abiertamente  guerra  á  la  Di^ 
vinidad,  y  que  llevan  la  necedad  hasta  el  extremo  de  tomar 
residencia  al  Todo- Poderoso  ?  ¡  Ah  orgullo !  Orgullo ,  origen  del 
luto  de  los  cielos  ,  y  de  la  tierra  en  la  caida  del  ángel  y  del  hora^ 
bre !  ¿  Cómo  nuestra  miserable  razón ,  que  escasamente  puede 
con  las  verdades  comunes,  y  que  con  dificultad  se  ilustra  en 
las  ciencias  ,  tocando  apenas  en  su  primera  superficie ,  podrá 
entrar  en  los  arcanos  de  Dios  ,  á  cuyo  solo  nómbrese  abisma  to- 
da la  naturaleza  ?  Adoremos  k  Dios  ,  creamos  en  él  con  hu- 
mildad ,  cautivando  nuestra  razón  á  los  pies  de  su  trono ,  y 
entonces  entenderemos  su  idioma ,  y  dexemos  al  impío  en  la 
noche  de  su  soberbia ,  y  en  el  vacío  de  sus  dudas  ,  para  que 
como  temerario  escudriñador  de  la  Divina  Magestad  sea  opri^ 
mido  del  peso  de  su  gloria.  Los  Profetas  que  vaticinaron  la 
religión  del  Mesías  ,  los  Apóstoles  que  con  su  sangre  la  se- 
llaron y  predicaron  con  milagros  y  virtudes  ,  los  Mártyres ,  los 
confesores  ,  los  Anacoretas  y  los  Santos  Padres  que  con  sus  talen- 
tos 5  luces  y  vida  purísima,  eran  los  ángeles  déla  tierra  ,  son  me- 
jores testigos  de  la  verdad  del  Evangelio,  que  los  escritores 
que  por  grangearse  un  nombre  á  toda  costa ,  impugnan  lo  que 
no  entienden.  Los  Atanasios ,  los  Chrisóstomos  ,  los  Basiliosj 
los  Gerónimos ,  los  Agustinos,  los  Hilarios,  y  mil  y  mil  Adar 
Uto  de  la  milicia  pacífica  del  Cordero  j  entre  los  rigores  de 
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la  penitencia,  entre  las  incesantes  ^  fatigas  del  estudio,  en  la 
práctica  de  las  virtudes  evangélicas  ,  asistidos  por  el  Espíritur 
Santo,  meditaban  de  dia  y  de.  noche  sobre  los  libros  satTra* 
dos,  y  en  la  humildad,  la  oración  y  guerra  k  las  pasiones, 
comentaban  las  sagradas  letras  ,  y  explicaban  temblando  esas 
sublimes  verdades  ,  entendiéndolas  hasta  donde  se  dignaba  iius« 
trarlos  el  Padre  de  las  luces:  Trabajaban  en  estrechar  los  vín-» 
culos  religiosos  y  civiles,  y  jasnas  halagaban,  como  nuestros 
filósofos,  traidoramente  á  la  humanidad  para  destruirla:  ni 
sembraban  de  flores  ios  precipicios  para  hundir  en  ellos  a  ios 
incautos.  Esía  misión  es  propia  de  los  apóstoles  de  la  impie- 
dad ,  que  en  el  vértigo  de  la  razón  ,  y  en  la  embriaguez  del 
libertinage ,  después  de  agotar  hasta  las  heces  de  la  copa  abof 
minable  brindada  por  la  muger  meretriz^  sobre  impuros  de 
alma  y  cuerpo  ,  y  deseando  envolver  en  su  caida  ,  como  se- 
gundos áng-eies  de  luz  ominosa  á  los  sencillos,  inocentes  ó 
pervertidos  de  corazón  ,  se  atreven  á  devorar ,  como  leones  ham» 
brientos,  los  testamentos  del  Señor,  la  Revelación  Divina  ,  custo- 
diada por  los  hebreos  nuestros  enemigos  ,  crucifixores  del  Hombre 
Dios.  Pero  vanos  empeños.  \  Que  miserable  es  el  impio 
que  se  arma  contra  el  Omnipotente  ,  y  que  corre  hacia  él  cofi 
el  cuello  erguido  \  Jcrusalen  está  defendida  y  escoltada  de  mon^ 
tes ,  2/  con  muros  mas  fuertes  es  cercada  la  palabra  del  Se* 
ñor ,  j/  resguardada  con  vallados  impenetrables ,  que  jamas  se 
romperán  y  pues  ademas  de  sostenerla  su  mismo  Autor,  la  cus'- 
todian  por  su  orden  nuestros  misnios  enemigos.  Sí ;  la  barrera 
que  separa  a  los  judíos  de  los  cristianos ,  es  una  prueba  in- 
contestable de  la  verdad  del  Evangelio  ,  pues  no  pudiendo 
haber  convenio  entre  unos  y  otros  ,  y  estando  los  comproban* 
tes  de  nuestra  creencia  en  manos  de  nuestros  contrarios,  no 
queda  otro  recurso  á  la  impiedad,  que  confundirse  al  palpar 
el  convencimiento  de  su  verdad  en  tales  depositarios  libres  de 
sospecha ,  que  permanecen  custodiando  á  pesar  suyo  los  libros 
de  la  antigua  ley,  y  que  permanecerán  hasta  la  segunda  ve- 
nida del  Señor.  ¡  Oh  ,  que  milagro  tan  constante  !  Quando  ha 
desaparecido  de  la  haz  de  la  tierra  aun  el  último  vestigio  de 
los  mayores  imperios:  quando  los  Medos ,  Asirlos,  Persas  y 
Macedonios  ,  que  hicieron  tanto  ruido  en  el  globo ,  y  figura* 
ron  tanto  en  ia  historia  del  mundo,  apenas  conservan  sus 
nombres ,   confinados  en  los  pocos  libros ,  que  hablan  de  ellÓBj 
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Bm*  habeí*  quédudo  huella  ée  tantos  tfíillones  de  hombres ,  que 
gravaron  la  tierra  con  su  poder  y  grandeza  ;  la  posteridad   de 
Jacob    subsiste  vaga,    abatida,    sin    hogares,   sin  templo,   ni 
sacerdotes  ,    y  sobre  proscripta    é  infeliz    se    conservará  hasta 
la  consumación    de   los   siglos  ,  siendo  depositaría  y    defensora 
de   ios  hbros   de   la  antigua    ahanza  ,  que    prueban  la  verdad 
de  la  nueva ,  y  al  fin  entrará  en   el  seno  de  la  Iglesia  ,    por- 
que así  lo  ha  prometido  el  Sacerdote  Eterno,  el  Hijo  de  Dios 
y  de  María  ,  á  cuj/o  nombre  se  postra  toda  rodilla  en  los  cíelas^ 
en  la  tierra  y  en  los  infiernos.    ¿-Presenten   los    enemigos    dé 
nuestra  Religión  otra  anunciada  . desde  el  principio  del  mundo, 
y  descubran    á  las    demás  otro    origen  que  los   absurdos   del 
miedo,  de  la  ignorancia  ,    ó  de  la  tenacidad  orgullósa  de  sus 
€orifeo3?    ¿  Qual  otra  manifiesta  la  sagrada  cadena  de  los  misíe^ 
rios  desde  la  creación  hasta  el  dia  ,  y    esa  conformidad  entre 
las  dos  alianzas,   y  la   serie  continua  de  la  voz  de  la  Divini- 
dad ,  desde  que  empezó    á  hablar    á   los  hombres  ^  hasta  núes* 
tros  tiempos  ?    Pero    quando   no   tuviese  otro  apoyo  el    Evan- 
gelio que    su  sola  moral  ,    ¿- cómo  podría  dudarse  de  la  Divi- 
nidad de  su   Autor?    Esa  moral  de  los  cielos   no  la  observan 
los    filósofos,    y   no    es    de  la  aprobación    de    su   carnal    sá-- 
biduría    un  código,   capaz   de    hacer    á   los  miserables    hom- 
bres miembros  de  Jesu-Crisío.  Mas  nada  ,  nada  avanzará   contra 
este  libro  de  los  cielos  el  furor  de  la  filosofía  ,  ni  la  repetí* 
cion  de  argumentos  fútiles  ,  mil  veces  contestados   sin  réphca 
de   la  impiedad.   ¿Qué  nuevos  sistemas  han  inventado  los  re- 
cientes defensores  del    materialismo?    ¿Qué  otra   cosa  han  he^ 
chó  que  repetir  los  sueños  de  Xenofanes ,  Anaximandro ,  Epi- 
curo    y   Lucrecio,   y   presentarlos  con   el    arreo  del  estilo   del 
día,    que  no  altera  en   lo    menor  la  esencia  délos  delirios  de 
los   filósofos,  mas  desconcertados  que  los   de  los  febricitantes:? 
l'Quantas  veces  han   sido  avergonzados  y  confimdldos   por  los 
primeros  filósofos  de  la- antigüedad ,  por  los   mismos  padres  de 
la   Iglesia  ,  y  recientemente  por  ios  Polignacs  ,  Fenelones  ,   Pas- 
ehales  ,  Racines ,  Bergieres ,  Járaines  y  otros  ilustres ,  que  han 
derribado    el  coloso  aereo    de  la  impiedad  ,   y   manifestado  su 
desnudez   vergonzosa?    Los    hombres   de  luces  se    ríen   y  bur- 
lan de  esas  voces  sin  subsistencia  repetidas  en  tonos  distintos, 
por  mas  que  quieran  empeñarse  los  preceptores  del  error  á  dar- 
les u  ti  -ayie  de  novedad  j   pues  siempre  descubren  el  mas   vil 
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plagio^ de  los  antiguos  desvarios,  tantas  reces  rebatidos  v  des* 
preciados.  Pero  los  débiles  é  ignorantes  están  expuestos  á  s¿r  ato- 
§igados  con^  el  mortal  humo  de  tales  escritos  ;    y   no  pudiendo 
los  oídos   menos  piadosos  oir  tranquilamente  los  insultos  deesas 
reyes  de  farsa  coligados  entre  sí  contra  Dios  y  su  Cristo,  que  con 
un  empeño  necio  tratan  de  romper  los  vínculos  que  traen  el  bien 
y  felicidad  a  los  pueblos,  caigan  sobre  sus  obras  infelices,  y  sobre 
todas  las  de  su  clase    prohibidas  por  sí  mismas ,  v  sobre  íoda  ía 
detestable  secta  filosohca  todos  los  anatemas  de  la  religión    v  de 
la  naturaleza  ofendidas  :   sobre  esa  secta ,  cuyos  principios  son  no 
reconocer  principios     y  que  en  expresión  de  un  sabio  magistra- 
do de  la  Francia,   ha  decorado  su  falaz  sabiduría  con  el  tí^ 
tuto   de  filosofa,  y  que  haxo  de  este  nombre  traidor  ha  pre^ 
tendido  poseer  todos  los  conocimientos,   levantándose  sus  par^ 
minos  con    el   predicado    de    maestros    del  género    hunuino, 
^u  voz  es  libertad  de  pensar  ,  y  este  aciago  eco  se  ha  oida 
del  uno  al  otro  polo.   Con  una  mano   han   querido  derribar  el 
trono  ,    7/  con   otra  los  altares  ,   siendo  su  objeto  extinmir   la 
creencia  y   la  moral,  y  hacer  que  los  espíritus  P;iren  de  di. 
verso  modo  en  lo  perteneciente  á  las  instituciones  reli&iosas.  v 
civiles.  Los  Prosélitos  se  han  aumentado,  los  Remos  han  visto 
vacilar  sus  antiguos  fundamentos ,  y  las  Naciones  atónitas  dt 
ver  sus  principios  arruinados  ,  se  han  preguntado  mutuamen.- 
te,   ipor  que  fatalidad  nos   hemos  vuelto  tan  diferentes  de  no^- 
solras   mismas}    Y  en    tiempos  tan    infelices,  ¿qué   harán    I05 
Ooispos  puestos  por  el  Espíritu-Santo  para  regir  la  Iglesia  de 
Jj'ios,  sino  llorar  las  mas  amargas   l%rimas  por  el    daño    de 
su  grey?    ¿  (^ue  harán  sino  ser  centinelas  perpetuas  en  la  he- 
redad  ael   henor  ,   é  impedir  se  arroje  en  medio  del  trií^o  la 
zizana  ,  que  el  hombre  enemigo  pretende  esparcir  en  la  noche? 
iNo,  no  sufrirán  en  silencio  los  Obispos  que  se  toque  sacríle- 
gamente  en   una  jota,   ó  en  un  ápice  del  Evangelio ,  y  con   la 
plena  potestad  que  en  las  personas  de  los  Apóstoles  han  reci^ 
bido  del  mismo  Salvador,   fortalecidos  de   su  gracia  y  de  su 
espintu,  resistirán    con    un  valor   denodado   á  todo   el   poder 
del  infierno  ,   muy  seguros  del  triunfo  :    y  ¡amas  se  despojarán 
de  esta  potestad   sin  despojarse  del  carácter  de  Obispos ,  echan< 
do    mano  con  dolor  de    los   rayos   del   Santuario,   gritando   y 
advirtiendo   el   precipicio,    para  que    no    se  hundan  en  él  los 
incautos.  Dios   no   tiene  necesidad  de  nosotros  ,  pero  nosotros 
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nada  valemos  sin  Dios.   Libros  escritos  con  veneno    de  áspi- 
des ,  libros  que  matan  las  almas ,  impugnando   la  Divina  Re- 
velación, que  lejos  de  ser  contraria   á  la  razón,  la  ilustra,  en- 
señándole lo  que   no  puede    alcanzar   por  si  sola  :    libros  que 
separándonos    del  Criador,  y  sumiéndonos  en  la  nada,    divi- 
den al   Padre  de  los  hijos  ,  al  Hacedor  de  su  hechura ,   y  nos 
convierten   en  fieras  ó  automatos,  merecen  las   execraciones  de 
todos  los  siglos  ,   y  que  se  borren  absolutamente  de  la  memo- 
ria de  los  hombres.  Prohibiendo  pues  las  enunciadas  obras ,  os 
anunciamos   también  estar  vedada  la  lectura,  que  antes  déla 
imprenta  libre  habia    condenado  la   potestad    eclssiásíica.   Así 
hijos  mios ,  separad  de  vosotros  tales  pestes.  No  se  oiga  entre 
gentes  marcadas  con  la  cruz    de  Jesucristo  ,  ni  el  titulo  de  tales 
producciones  infelices  del  espíritu  humano:  huid  de  ellas  mas  que 
de  la  compailia  de  los  mayores  criminales.  Si  alguno  enseña ^de 
otra  manera ,  1/  no  abraza  las  sanas  palabras  de  nuestro   Señor 
Jesucristo  ,  1/  la  sana  doctrina  según  la  piedad ,  es  soberbio  ,  no 
sabe  nada  ,  i/  antes  Jlaquea  sobre  qikstiones  ,  2/  contiendas  de  t)o- 
ce^ ,  hablando  con  el  Apóstol.  Custodiemos  nuestra  fé  con  mas 
vigilancia  que  nuestra  propia  vida  :  estudiemos  con  el  espíritu  y 
corazón  la  subhme  y  única  sólida  ciencia  de  la  unión   de  Dios  y 
los  hombres  ,  del  amor  de  Dios  y    del  próximo  ,  y  entonces 
nos  penetraremos    de   que  la   religión   de  nuestro  Salvador  es 
el  único  verdadero  consuelo  en  las  aflicciones  de  la  vida  ,  y 
la  que  nos  asegura ,  obrando  según  ella ,   una  eternidad  feliz. 
Recibid  la  bendición  que  paternalmente  os  damos  ,  deseándoos 
también  la  del  Padre  ,  y  del  Hijo  y  del  Espiritu-Santo.  Amen. 
Lima  y  Febrero  V2  de  1821. 

Bartolomé  Arzobispo  de  Lima» 

Por  mandado  de  S.  E.  I. 

el  Arzobispo  mi  Señor. 

Dr.  Manuel  de  Arias, 
Secretario. 


E¡n  la  oficina  de  Ruiz  ,  d  cargo  de  D,  Manuel  Peña. 
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